
 

PROYECTO DE RESOLUCION 

 

La Cámara de Diputados de la Nación… 

 

RESUELVE 

Expresar beneplácito por la publicación del libro “La Gran Elvira” de la escritora mendocina 

Rosana Palazzi, repaso biográfico de la vida de la Dra. Elvira del Carmen Rawson Guiñazú de 

Dellepiane. 
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FUNDAMENTOS 

 

Señora Presidenta: 

La historia de Elvira Rawson de Dellepiane quedó plasmada en un libro, "La Gran Elvira", escrito 

por Rosana Palazzi. 

Desentrañar mediante la reconstrucción cronológica que incluyera sus acciones en la educación, 

la medicina, en el movimiento sufragista y feminista en la política y en la asistencia social de una 

de las mujeres más revolucionarias de la historia argentina, y una de las primeras en acceder a un 

título universitario, fue el trabajo desarrollado por la autora en esta obra tan enriquecedora que nos 

permite conocer, no solo ya el legado completo de Elvira Rawson de Dellepiane, sino profundizar 

respecto de la vida de quien a la par de sufragistas como Julieta Lanteri, Cecilia Grierson y Alicia 

Moreau supieron marcar el camino de la lucha por los derechos de las mujeres.  

Palazzi, durante más de dos años, recorrió los hechos transcurridos desde el 19 de abril de 1867 

hasta el 4 de junio de 1954, para lo cual consultó más de 80 fuentes, entre ellas entrevistó a Alicia 

Dellepiane Rawson, su nieta, para así poder relatar la inspiradora historia de una de las primeras 

maestras normales de Mendoza, la segunda médica de la Argentina, y quien, además, fue científica, 

feminista, sufragista y mendocina. 

Nació en la ciudad de Junín, en el Noroeste de la provincia de Buenos Aires, el 19 de abril de 

1867. Era hija de Juan de Dios Rawson, militar, y Elizarda Guiñazú. 

A los seis años se mudó con su familia a Mendoza, donde asistió a la escuela primaria y fue una 

de las primeras maestras de la provincia. Regresó a Buenos Aires, donde decidió estudiar medicina 

a pesar de la oposición de sus padres; se inscribió en la Facultad de Medicina de la Universidad de 

Buenos Aires. Fue la única mujer de su promoción en 1892 y se trata de la segunda médica 

diplomada de la Universidad de Buenos Aires (UBA). Institución fundada en 1821, pero debieron 

pasar más de 60 años para que egresara la primera médica, Cecilia Grierson (la única en alcanzar 

esto antes que Rawson). Para poder costear sus estudios, ejerció como maestra.  Al finalizar sus 

estudios de grado se orientó en el estudio de la reproducción sexual, pero desde el punto de vista 

femenino, lo cual contribuyó a eliminar el estigma de la salud reproductiva. 

Durante la Revolución del Parque en 1890, el alzamiento que se llevó a cabo entre el 26 y el 29 de 

julio y que tuvo como epicentro del conflicto al Parque de Artillería, estableció –siendo aún 

estudiante de medicina, junto a sus compañeros de estudio y algunos médicos- un hospital de 

campaña en el frente de batalla para atender a los heridos. Ingresó a la Unión Cívica y 

posteriormente en la Unión Cívica Radical, siendo distinguida por el mismo Leandro N. Alem con 

una medalla de oro por su labor en la cura de los soldados caídos en la revolución.  

Fue profesora de higiene y puericultura, introductora de la eugenesia y dedicó su tesis a esta tema. 



 

Su compromiso político excedió su afiliación partidaria, dado que su objetivo era trabajar por el 

acceso igualitario al ejercicio de los derechos de las mujeres, en un momento muy particular de la 

historia, fue una de las fundadoras del primer Centro Feminista creado en el país en 1905 para 

reclamar por el reconocimiento de la igualdad de derechos civiles y políticos de hombres y 

mujeres, y en 1910 participó del Primer Congreso Internacional de Mujeres que se realizó en 

Buenos Aires.  

Desde su incansable lucha y trabajo logró sentar las bases para los movimientos por los derechos 

de las mujeres no solo en Argentina, sino en toda América Latina. Con este objetivo fue que en 

1919 cofundó junto con Adelina Di Carlo, Emma Day y Alfonsina Storni la Asociación de 

Derechos de la Mujer, desde la cual se exigía la igualdad salarial, el derecho al voto y desde donde 

militó para modificar el corpus legislativo de nuestro país en beneficio de la mujer. Fue justamente 

en su incasable lucha por el sufragio femenino que, Elvira Rawson de Dellepiane, tendió siempre 

a unir fuerzas con Alicia Moreau de Justo, que presidía la Unión Feminista Nacional, la otra gran 

organización feminista existente. Juntas organizaron una impactante votación paralela de mujeres. 

Pero con una clara mirada social y humanista, a lo largo de su vida, también abogó por el bienestar 

y la salud de los niños desde su rol como inspectora médica para el Departamento Nacional de 

Higiene y para el Consejo Nacional de Educación. 

En 1928 organizó el tercer Congreso Internacional Femenino. 

Se casó con Manuel Calixto Antonio Dellepiane en 1891. De su matrimonio nacieron ocho hijos: 

Manuel, Haydeé, Julio, Roberto, Raquel, Juan, Franklin y Elvira. 

Falleció en Buenos Aires el 4 de junio de 1954, a los 87 años, y fue sepultada en el panteón familiar 

del Cementerio de la Recoleta. 

Es este inspirador relato biográfico titulado “La Gran Elvira” en el que compila, con rigurosa 

precisión, la escritora mendocina Rosana Palazzi el que hoy venimos a proponer para en valor por 

esta Honorable Cámara y para el cual solicito el acompañamiento de mis pares. 
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